
 
       Lunes Lc 5, 17-26 ; Martes  Mt 18, 12-14 ; Miércoles Mt 11, 28-30 ;     
Jueves Mt 11, 11-15 ; Viernes, Mt 11, 16-19 ; Sábado Mt 17,  10-13. 

Una lectura para cada día de la semana 

PREPARAD EL CAMINO DEL SEÑOR 
 
La consigna de Juan Bautista a orillas del Jordán es concreta y 
actual, necesaria; envuelta en hermosas expresiones metafóri-
cas que nos indican cual debe ser nuestra actitud y nuestro 
comportamiento ante la inminente llegada del Señor. 
 
En una época de cambio social y crisis de valores hemos de 
examinarnos sobre nuestra sensibilidad Evangélica y sobre la 
prioridad de criterios en el programa de nuestra vida. 
 
La labor que el Bautista nos propone significa, a nivel personal, 
rebajar la soberbia, origen de tantos pecados, mediante la 
humildad y el reconocimiento concreto de nuestra condición de 
pecadores; levantar por la esperanza los ánimos decaídos y sin 
ilusión, que a tantos cristianos atenaza y abrirnos sin miedo al 
Señor. Y a nivel de proyección social: rebajar las desigualdades 
injustas y levantar lo derechos humanos, secando las lagunas y 
llenando los vacíos del hambre, la incultura y la pobreza de tan-
tos hermanos nuestros. 
 
Unidos a tantos hombres y mujeres que participar con nosotros 
en el mismo empeño salgamos al encuentro del Señor que vie-
ne. 
 

¡Ven Señor Jesús! 

Domingo II de Adviento. Ciclo C 

Una voz grita en el desierto 
 

En este 2º Domingo de Adviento irrumpe en la escena Litúrgica la 
poderosa voz de Juan Bautista, el Precursor del Mesías vestido de 
una manera estrafalaria y chocante proclama con voz potente: 
“preparad los caminos al Señor” El viene y es preciso hacerle una 
preparación inmediata y digna. 
Quitar obstáculos y preparar los corazones para darle una caluroso 
acogida. Allanemos nuestros corazones soberbios, rectifiquemos 
nuestra voluntad torcida. Corrijamos nuestra asperezas  y ponga-
mos alegría en nuestras vidas para que cuando El llegue encuen-
tre corazones amigos esperándole 
Si así lo hacemos “todos verán la salvación de Dios” que escucha-
remos en el Evangelio.  

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Domingo 10– Diciembre- 2006 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DEL LIBRO DE BARUC 5, 
1-9 

Jerusalén, despójate de tu vestido de 
luto y aflicción y viste las galas perpe-
tuas de la gloria que Dios te da; envuél-
vete en el manto de la justicia de Dios y 
ponte a la cabeza la diadema de la glo-
ria perpetua, porque Dios mostrará tu 
esplendor a cuantos viven bajo el cielo. 
Dios te dará un nombre para siempre: 
"Paz en la justicia, Gloria en la piedad." 

Ponte de pie, Jerusalén, sube a la altu-
ra, mira hacia Oriente y contempla a tus 
hijos, reunidos de Oriente a Occidente, a 
la voz del Espíritu, gozosos, porque Dios 
se acuerda de ti. A pie marcharon, con-
ducidos por el enemigo, pero Dios te los 
traerá con gloria, como llevados en ca-
rroza real. Dios ha mandado abajarse a 
todos los montes elevados, a todas las 
colinas encumbradas, ha mandado que 
se llenen los barrancos hasta allanar el 
suelo, para que Israel camine con segu-
ridad, guiado por la gloria de Dios; ha 
mandado al bosque y a los árboles fra-
gantes hacer sombra a Israel. Porque 
Dios guiará a Israel entre fiestas, a la luz 
de su gloria, con su justicia y su miseri-
cordia. 

Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                                   Domingo II del Tiempo Adviento. Ciclo C. 

SALMO 125 
R.- EL SEÑOR HA ESTADO GRANDE 
CON NOSOTROS Y ESTAMOS ALE-
GRES. 
Cuando el Señor cambió la suerte de 
Sión, nos parecía soñar; la boca se nos 
llenaba de risas, la lengua de cantares. R 

 Hasta los gentiles decían: "El Señor ha 
estado grande con ellos." El Señor ha 
estado grande con nosotros, y estamos 
alegres. R 

 Que el señor cambie nuestra suerte, 
como los torrentes del Nagueb. Los que 
sembraban con lágrimas, cosecharan 
entre cantares. R 

 Al ir, iban llorando, llevando la semilla, al 
volver, vuelven cantando, trayendo sus 
gavillas. R 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 
 

LECTURA DE LA CARTA DEL APÓS-
TOL SAN PABLO A LOS FILIPENSES 
1,4-6.8-11 

Hermanos: Siempre que rezo por vosotros, lo 
hago con gran alegría. Porque habéis sido 
colaboradores míos en la obra del evangelio, 
desde el primer día hasta hoy. Esta es nuestra 
confianza: que el que ha inaugurado entre 
vosotros una empresa buena, la llevará ade-
lante hasta el Día de Cristo Jesús. Testigo me 
es Dios de los entrañablemente que os quiero 
en Cristo Jesús. Testigo me Dios de lo entra-
ñablemente que os quiero en Cristo Jesús. Y 
ésta es mi oración: que vuestra comunidad de 
amor siga creciendo más y más en penetra-
ción y en sensibilidad para apreciar los valo-
res. Así llegareis al Día de Cristo limpios e 
irreprochables, cargados de frutos de justicia, 
por medio de Cristo Jesús, a gloria y alabanza 
de Dios. 
Palabra de Dios 

Una gran noticia aparece en el hori-
zonte de nuestras vidas, un anuncio 
llega a nuestro corazón. Señor ayú-
danos a preparar tu venida, con 
nuestras solas fuerzas no podemos: 
 
R.- AYUDANOS A PREPARAR EL 
CAMINO. 
1.- Señor, acompaña al Benedicto 
XVI en el gobierno y dirección de tu 
Iglesia, a los obispos y sacerdotes 
en el cuidado de tu pueblo. Y que 
los frutos de su viaje apostólico a 
Turquía traigan paz y amor al mun-
do.  OREMOS 
2.- Señor, manda tu sabiduría sobre 
los dirigentes de todas las naciones, 
que busquen puntos de encuentro y 
eviten las confrontaciones.  
OREMOS 
3.- Señor, consuela a los pobres y 
afligidos de la tierra, ellos son tus 
favoritos, manda sobre ellos tus fa-
vores. OREMOS 
4.- Señor, acompaña a todos aque-
llos que viven lejos de su tierra y haz 
que encuentren a su alrededor per-
sonas dispuestas a ayudarles y a 
atenderles. 
5.- Padre, en la preparación de este 
Adviento te pedimos que acojas es-
tas súplicas y concedas a tu pueblo 
lo que con afán te pide. OREMOS 
6.- Señor, acepta nuestra oración de 
los que, presentes en la Eucaristía 
para que seamos capaces de mejo-
rar nuestra vida, mientras espera-
mos, alegres, la venida del Niño Je-
sús. OREMOS 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

             

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 

 LECTURA DEL SANTO 
EVANGELIO SEGÚN SAN LU-
CAS 3, 1-6 

En el año quince del reinado del 
emperador Tiberio, siendo Poncio 
Pilato gobernador de Judea, y 
Herodes virrey de Galilea, y su 
hermano Felipe virrey de Iturea y 
Traconítide, y Lisanio virrey de 
Abilene, bajo el sumo sacerdocio 
de Anás y Caifás, vino la Palabra 
de Dios sobre Juan, hijo de Zaca-
rías, en el desierto. 

Y recorrió toda la comarca del 
Jordán, predicando un bautismo 
de conversión para perdón de los 
pecados, como está escrito en el 
libro de los oráculos del Profeta 
Isaías. 

-- Una voz grita en el desierto: 
preparad el camino del Señor, 
allanad sus senderos; elévense 
los valles, desciendan los montes 
y colinas; que lo torcido se ende-
rece, lo escabroso se iguale. Y 
todos verán la salvación de Dios. 

Palabra del Señor. 


